La regla de oro
Mateo 7:12

Intro.
     Esto es uno de los más bien conocidos dichos de Jesús. Si todos aplicarían este versículo a su vida la vida en este mundo sería mucho mejor.  Su conducta influye a los demás.
1.  Para hacer lo malo
2.  Para hacer lo bueno.
3.  Tiene también una influencia sobre la manera en que a los demás les hacen a ustedes.

   I. Es el camino recto.
      A. Si esperamos que los demás hagan bien a nosotros, ¿no
         debemos nosotros también hacer bien a ellos?
         1) No debemos esperar más de los demás de lo que estamos bien
            dispuestos a dar.
         2) No es recto a pensar que podemos estar muy desagradable para
            con los demás y esperar que ellos estarán agradables con nosotros.
      B. Es nuestro deber ser agradable para con los demás.
         1) El aspecto negativo.
            a) Hay leyes que nos prohíben de hacer lo malo a los demás.
               *No podemos robar su coche o no podemos forzar la entrada en
               su casa y quitar sus bienes.
            b) Hay otras leyes morales que no son escritos en los libros de
               los abogados, pero son aceptados universalmente.
               * No diga mentiras, no interrumpir a los demás cuando están
               hablando, no ser soberbio, etc.
         2) El aspecto positivo.
            a) Sería imposible vivir si nadie hizo gratuitamente cosas para con los demás.
               * Por ejemplo:
  ¿Cómo sería si todos los padres pensarían, no voy a usar mi sueldo para comprar ropa y comida para mi familia.  Voy a gastarlo todo para mí mismo?  O, ¿cómo sería si todas las
madres pensarían, no voy a cocinar, y lavar ropa más para mi familia.  Voy a vivir solamente para mí misma?
            b) No hay una ley que dice que tiene que dar su asiento en el
              tren a una señora con una criatura.  ¿Por qué hacerlo
               entonces?  Es porque su consciencia dice que es recto. Que
               ella lo merece más que usted.  Que usted sería muy contento
               si usted estaba en su lugar y alguien lo hizo por usted.
  II. Es el camino con recompensas.
      A. No es una promesa que los demás nos harán a nosotros en
         exactamente la misma manera en que les hacemos a ellos.
         1) A veces nos harán a nosotros en una manera exactamente al
            opuesto de la manera en que hacemos a ellos.
         2) Hay algunos que siempre se portan mal o bien, no importa en
            que manera los demás se portan con ellos.
      B. En Gal. 6:7-9, hay una promesa que vamos a recibir lo que sembramos.
         1) Siempre los que son muy amables tienen muchos amigos.
            a) No es que nunca tienen enemigos.
            b) Es un placer estar con los que son amables.  Chicos les
               gustan jugar con otros chicos amables.
         2) Hay algunos chicos que no saben ser amables.  Si están
            jugando con otros chicos, ellos agarran su juguete y dicen,
            "Che, loco, ¿no sabes nada?”  Si haces trampas y dices
            mentiras los otros chicos no tendrán ganas de jugar contigo.
            a) Hay algunas personas que siempre están pelando con otros.
               1. Siempre están criticando a los demás.
               2. Son argumentativos.
               3. Nunca tienen ni una palabra de alabanza para los demás.
            b) b.  Ellos van a recibir lo mismo.
               1.  Crítica.
               2. Otros no van a respetar sus ideas.
               3. Otros no van a alabar lo que hacen.
            c) ¿Qué está sembrando usted?
               1. ¿Mentiras?
               2. ¿Malas palabras?
               3. ¿La crítica?
                  Si yo siembro maíz, voy a cosechar maíz, etc.  Si usted
                  siembra cosas malas, estas son las que va a cosechar.
               4. Sería mucho mejor sembrar:
                  a. Bondad.
                  b. Caridad.
                  c. Amor.
 III. Damos un ejemplo por nuestra conducta.
      A. Si no nos portamos bien, damos un ejemplo malo a los demás.
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         2) Si usted hace malo, serán algunos que harán aún peor que usted.
      B. Casi todos respetan buena conducta.  Si usted hace lo bueno
         otros van a pensar, yo debo hacerlo también.
      C. Si hacemos este versículo una regla para nuestra vida, en
         cada cosa que hacemos, estaremos diciendo, "esta es la
         manera en que yo quiero que usted me haga a mí."  Si usted
         es cruel a los demás, está diciendo "sea cruel a mí también.
         ¿No es cierto?

         * Una vez había un chico que se llamaba Juancito que casi
         siempre hizo lo malo a los demás.  El pegaba a sus
         hermanitas.  El daba patadas a los demás chicos en el barrio
         y los llamaba malos nombres.  El les decía mentiras.  El
         subía los árboles de los vecinos y rompía sus ramas.  El
         iba por la calle escribiendo malas palabras en los muros.
         Le gustaba mucho tirar piedras a los perros y gatitos y aun
         a los demás chicos.
              Cuando llegó el día de su cumpleaños, su mama hizo
         planes para una gran fiesta.  Ella hizo tortas y un montón
         de sándwiches y galletitas.  Ella se fue a las casas del
         barrio invitando a los demás chicos.  Juancito esperaba la
         fiesta con mucha anticipación.  El pensaba en todos los
         regalos que iba a recibir.
              Cuando llegó la hora de la fiesta, Juancito se fue a la
         puerta para esperar la llegada de los invitados.  El miró
         por la calle a la derecha, pero no había a nadie.  El miró a
         la izquierda y había solamente un anciano y un perro pero
         ellos no venían a su fiesta.  Juancito regresó a la casa
         pensando que todos vendrían más tarde.  El esperó una hora y
         todavía nadie había venido.  Muchas veces él fue a la calle
         para mirar a ver si había algunos viniendo, pero no había
         nadie.  El esperaba en vano porque nadie vino a su fiesta.
         ¿Sabe por qué?  Era porque el era un chico tan malo que nadie
         quería jugar con él y nadie quería venir a su fiesta tampoco.

              Cuanto mejor hubiera sido si Juancito hubiera sembrado
         bondad, caridad, y amor.

              ¿Qué está sembrando usted?
